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A mi estrella fugaz,

porque nuestra historia ha sido la mejor de todas.
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Y a mí dragón volador,

porque simplemente algunas historias tienen que ser contadas.
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Jace

—Me robaste mi ligue de una noche, idiota. Eres la última persona que pondría en el escenario como Tristán.

—¡Awww, vamos, hombre! —Finjo un puchero, pero se convierte en una sonrisa cuando regreso del refrigerador en la cocina contigua. Lanzando a Lawrence una lata de Dr. Pepper, me dejo caer en el sillón puf frente a él—. Fue un error. No sabía que estabas tratando de ligar con ella.

Esa no es exactamente la verdad. Lo vi hablando como loco tratando de impresionar a la chica con el vestido rojo, llamada Caroline, en mi fiesta de cumpleaños hace dos semanas. La pobre chica parecía lo suficientemente desesperada como para arrojarse frente a un autobús con tal de encontrar una escapatoria. Era mi deber absoluto salvar a la linda damisela en apuros. Y tal vez mi auto-regalo de cumpleaños también.

Apoyando los pies en la mesita baja de madera de abedul entre nosotros, abre la lata, pero me lanza otra mirada de odio a través de las mechas pelirrojas que velan sus ojos.

—¿Y ahora me estás dando una estúpida bebida para niños? ¿En serio? ¿Ya no le ofreces cerveza a tus amigos?

Vincent y Cedric obtuvieron una Budweiser.

—Te ofrecería toda una fábrica de cerveza a cambio del papel de Tristán.

Mi sonrisa es más amplia que Broadway mientras lo saludo a él y a los otros chicos con mi botella. Vinnie y Rick beben conmigo, ambos riendo mucho, pero Lawrence... Juro que el irlandés está planeando mi muerte en su brillante mente guionista en este momento.

—¿Por qué la cara mala, Lawrie?

Bromeo con voz cantarina, sabiendo muy bien cuánto aborrece ese apodo. Lo único que odia más es cuando acortamos su apellido, que, de hecho, es Dickson.

—Llámame así de nuevo, y ni siquiera interpretarás a un peón en esta obra.

Puf. Sus cejas están juntas con tanta severidad que será mejor que me tome en serio su advertencia. No tener el protagónico en Tristán e Isolda cuando uno de tus mejores amigos está en el comité que elige al elenco es malo con una M mayúscula. Pero que se te niegue incluso un papel secundario, cuando habrá una persona muy importante en la audiencia en diciembre, es un golpe por debajo del cinturón.

Se rumorea que asistirá un cazatalentos, y todos en la Academia de Artes de San Francisco saben cómo ese tipo de visita abre las puertas a trabajos realmente increíbles en la industria cinematográfica. A diferencia de Lawrence, que está a punto de graduarse a fin de año y entrar en el mundo real, Vinnie, Rick y yo comenzamos nuestro segundo año la semana pasada. Sin embargo, nunca es demasiado temprano como para emprender una carrera como actor serio.

Sin aire acondicionado en este apartamento del cuarto piso, tiende a hacer bastante calor en una tarde de septiembre, así que me meto las mangas de mi sudadera negra hasta los codos y tomo otro sorbo de mi cerveza.

— ¿De verdad me vas a reprochar que las damas me aman?

Lawrence hace una mueca.

—Solo caen a tus pies, bastardo, porque siempre dices las palabras adecuadas para encantarlas.

—¿Qué puedo decir? —Me encojo de hombros, porque tiene toda la razón. Hablar con el sexo débil siempre ha sido fácil para mí. Desafortunadamente, no para Lawrence. Desde que lo conocí en el campus hace aproximadamente un año, lo he visto luchar por invitar a salir a las mujeres. Se relaja una vez que está en una relación, la cual tuvo la mayor parte del año pasado. Pero la chica lo dejó hace dos meses, por alguien mucho mayor. Sin embargo, parecía justo porque de todos modos ella era siete años mayor que Lawrence.

—Pero estás estudiando para ser guionista, —argumento, poniendo más severidad en mi voz ahora—. Eres un gran autor. Las palabras, de todas las cosas, deberían ser tu fuerte. Solo usa ese cerebro tuyo.

—Uno pensaría que sí. —Hace una mueca de mal humor y bastante decepcionado—. Solo que las palabras siempre parecen perderse en el camino desde aquí —se da unos golpecitos en la sien derecha con la lata de refresco, luego se lleva la lata a la boca y habla por la abertura antes de beber— hasta aquí, siempre que miro a los ojos de una linda chica.

—Tal vez deberías empezar a enviarles un WhatsApp a las chicas antes de hablar con ellas, ¿eh? —Vinnie se ríe y empuja a Lawrence con el codo.

Lawrence lo clava con una mirada penetrante desde el rabillo del ojo.

—Vuelve a Canadá y cuenta tus chistes allí, —gruñe, lo que hace que Vinnie se apriete el pecho de una manera muy dramática, como si le doliera el corazón. Luego estalla en otra ronda de carcajadas.

—O evita hablar por completo —sugiero— y deja que tus acciones hablen.

—Como si pudieras conseguir a una chica sin cortejarla con tu dulce charla, —Rick viene al rescate de Lawrence, señalándome con su botella y un dedo extendido. Se inclina hacia adelante y apoya los codos en las rodillas—. Estarías totalmente perdido en el mundo femenino, amigo.

—¡Ja! ¿Tú crees? —Desafiado, reflejo su postura y le lanzo otra mirada corta y burlona a Lawrence, quien sabe que esto no es más que una estúpida broma de jueves por la tarde entre amigos. No tenemos nada mejor que hacer—. Apuesto a que anotaría más rápido sin hablar de lo que Law podría hablando.

—Sí, eso podría ser cierto, —Lawrence está de acuerdo con un toque de sonrisa ahora—. ¿No es el destino una perra? ¿Dejar que perdedores como yo sean los imbéciles que pueden elegir qué afortunados bastardos suben al escenario? Y déjame decirte que no serás tú, amigo.

—¡Vamos, no! —Mi queja es sofocada por la botella en mis labios—. ¡Vinnie, dile que soy su mejor opción!

—Quizás soy una mejor opción. —Nuestro amigo canadiense alegremente me apuñala en el pecho. ¡Si, eso no lo convierte en el amigo del mes! — Podría probar.

Mi rostro se pone serio.

—Eres director. ¿Qué harías en el escenario?

—Encantar a la audiencia con mi actuación épica.

—Sí, lo siento, ese es mi trabajo, amigo.

Me pongo de pie y abro la amplia ventana de mi sala de estar, luego me asomo y examino la calle en busca de cierto auto rojo. Se supone que Killian traerá más cerveza. Mi botella está casi vacía y no estoy de humor para una Dr. Pepper, o peor aún, un vaso de leche, porque eso es todo lo que queda en mi refrigerador. Me vuelvo hacia mis amigos y me apoyo en el alféizar de la ventana, cruzando los tobillos, con la mirada esperanzada fija en Law.

—Sabes lo mucho que quiero ese papel. Entonces dime cómo puedo compensar el bloqueo de polla. ¿Quieres que te consiga otra chica?

Con astucia, Lawrence se inclina hacia atrás y entrelaza los dedos detrás de la cabeza. Mis bromas podrían haber ido demasiado lejos. Su lengua dibuja una línea lenta a través de su labio inferior.

—Ya que estás tan seguro de tu destreza para cortejar, —dice arrastrando las palabras—, ¿qué tal una apuesta?

—¿Una apuesta? —No soy de los que pasan por alto un buen desafío, cruzo los brazos sobre el pecho—. Dispara.

—Está bien, aquí está el trato. Si puedes hacer que una chica se enamore de ti antes de la elección del elenco en octubre, obtienes el papel.

Mientras levanta las cejas de manera sugerente, bajo las mías.

—Eso suena bastante fácil.

Demasiado fácil. Todos en esta sala saben que puedo hacerlo antes de que se anuncie el casting. Pero yo también conozco a Law. Todavía no ha revelado todo sobre la apuesta. Mi voz se apaga.

—¿Cuál es el truco?

—No tienes permitido hablar con ella. —Lawrence hace una pausa para agregar drama—. Ni una sola palabra.

—¿Qué? —La palabra estalla en mi garganta al igual que la risa de Vinnie y Rick.

—Desde ahora hasta el día del casting, no le dirás una sola palabra. Ni en el idioma hablado, ni cartas, ni ningún otro tipo de mensaje a través de terceras personas. Nada. Todo lo que puedes usar para hablar, —y ahora se burla—, es tu cuerpo.

Maldita sea, esta apuesta se volvió imposible de ganar. Aprieto los dientes, sopesando cuánto quiero el protagónico y si realmente vale la pena toda esta mierda. El resultado es simple.

—¿Puedo al menos asentir y negar con la cabeza si está haciendo preguntas? —Lloriqueo.

—No si sus preguntas son sobre la apuesta. De hecho, si se entera de la apuesta, el trato se cancela y pierdes.

Dios, odio esa mirada de sabelotodo. Él cree que acaba de superarme, pero si esta es la única forma de conseguir el papel de Tristán, estoy listo.

—Entonces, ¿qué pasa si fallo?

El siniestro parpadeo de sus ojos verdes me hace arrepentirme de mi pregunta.

—Si fallas, hermano, vas a interpretar a Isolda.

—¿Qué? —Resoplo—. Eso arruinaría...

— En una sola escena, —interrumpe Lawrence. Se burla de nuevo—. La escena de la cama. Y la interpretarás en ropa interior sexy de mujer.

La habitación cae en un completo silencio, excepto por la asombrada inhalación de Vinnie a través de sus dientes apretados.

—Es un castigo severo por robar a Caroline —digo en voz baja.

Lawrence parpadea dos veces, su rostro absolutamente serio.

—Tenía un par de piernas perfectas de una milla de largo.

Una risa se desliza de mi garganta ante el recuerdo de ellas envueltas alrededor de mis caderas cuando me besé con ella más tarde en su dormitorio.

—Lo sé.

Su mirada inquebrantable me golpea.

—Es Isolda con encaje... o nada en absoluto.

Bajo la cabeza y me muerdo el interior de la mejilla. En retrospectiva, ese revolcón de cumpleaños con Caroline podría haber sido un error.

—Está bien... —Levanto la barbilla y me atrevo a hacer mi siguiente pregunta—. ¿Puedo al menos elegir a la chica?

Ahora, se ríe descaradamente de mí.

—¡De ninguna manera! Y no será una chica con la que ya hayas hablado. Alguien completamente nuevo. —Sus labios se están ensanchando mientras gruñe—. Mi elección.

Sí, mierda. Tenía miedo de que dijera eso.

—Oye... —Rick llama nuestra atención y frunce los labios, concentrándose en Lawrence mientras se quita un largo mechón de cabello rubio del ojo derecho.

—Dijiste que el trato se cancela si la chica se entera de la apuesta. ¿Pero no es un hecho que lo hará, tarde o temprano? Quiero decir, ¿qué chica no se preguntaría que está pasando si ella es la única persona con la que un chico no habla cuando obviamente está mostrando interés en ella?

—Tienes razón. —Con su meñique derecho, Law se rasca la pequeña mancha de barba en el valle debajo de su labio inferior—. Entonces digamos que no debe descubrir las condiciones de la apuesta o lo que está en juego.

Vuelve la cabeza hacia mí.

—Y como estoy siendo blando contigo, aquí están las nuevas reglas: tres besos. Todo debe hacerse frente a nosotros, para que sepamos que realmente sucedió. Y los tres —levanta un puñetero dedo sofisticado— deben ser iniciados por ella.

—¡Oh por favor! ¡Esto es una locura! ¡Sabes que las chicas nunca besan primero!

Mis uñas se clavan en la piedra mientras me agarro al alféizar de la ventana detrás de mí con ambas manos.

—Un beso iniciado por ella.

Lawrence inclina la cabeza hacia un lado, reflexionando sobre ello.

—Dos. El tercero lo puedes empezar tu. Y si ella te abofetea justo después, estás fuera.

Reglas estrictas, pero no imposibles.

—De acuerdo. Pero dejamos de lado la parte del enamoramiento.

Se toma otro momento para considerar cuando finalmente suena el intercomunicador en la pared junto a la puerta. Me acerco y presiono el botón azul, luego pregunto en una imitación de Darth Vader,

—¿Cuál es la contraseña?

La risa de Killian se filtra a través del altavoz.

—Tengo la cerveza, idiota. Ahora abre.

Está bien, eso funciona igual de bien. Lo dejo entrar, abro un poco la puerta de mi apartamento para que no tenga que golpear y me enfrento a los chicos en mi sofá de cuero blanco una vez más.

—¿Hemos terminado de negociar? Tres besos, sin bofetadas, sin hablar, sin amor, y todo antes del ocho de octubre.

Lo que me da un poco menos de dos semanas.

—Suena como el resumen de una apuesta intrigante, —dice Vinnie, levantando su cerveza para sellar el trato. Lawrence asiente, y luego todos chocamos nuestras botellas, Law usando su lata de Dr. Pepper.

—Entonces, ¿a qué chica tienes en mente? —Pregunto.

—Ya te lo dije, no puede ser nadie que conozcas. Tendré que pensar sobre eso.

Demonios, esto es como una patada en las nueces, excepto que todavía estoy esperando el dolor.

—Bien, solo asegúrate de que esté soltera. No voy a ser un destructor de hogares por un papel en la obra.

Un segundo después, la puerta se abre y Killian entra con una sonrisa divertida en su rostro.

—¿Has conocido a esa chica que se mudó a tres puertas? —Se pasa una mano por el cabello, que es tan oscuro como el mío, pero el suyo es unos centímetros más corto y está pegado a su cabeza—. Ella es rara.

¿Alguien se va a mudar al 403? Ese apartamento ha estado vacío todo el verano. Por otra parte, es el comienzo del semestre y la escuela es propietaria de algunos apartamentos en el edificio, incluido el número 403. Ella también debe estar estudiando en la Academia de Artes. Quizás una estudiante de primer año.

Rick es el primero en preguntar lo qué hay definitivamente en cada una de nuestras mentes.

—¿Extraña cómo?

Tomo el paquete de seis Bud Light de la mano de Killian, lanzándole una mirada molesta.

—¿Cerveza light?

—No tenían las normales, —dice encogiéndose de hombros, luego se desploma sobre mi puf vacío mientras llevo la cerveza a la cocina y la guardo.

—Y ella es rara porque... —Le oigo responder—. Bueno, creo que Hello Kitty conoce a Abby Sciuto de NCIS. Esa sería ella.

La descripción de Killian crea una imagen muy extraña en mi mente. Niego con la cabeza mientras camino de regreso hacia los chicos. Suena como el tipo de chica que camina por los cementerios en la oscuridad de la noche y luego hace un picnic allí, con pastelitos.

Antes de que pueda pensar en eso profundamente, Lawrence aplaude una vez y salta, señalando alegremente la puerta con el dedo.

—¡Esa es tu chica!

—¡Uh-uh, de ninguna manera! —Levanto una mano para cortar su entusiasmo—. ¡No voy a entrar en esto ciego!

Ella podría ser una loca total, en cuyo caso prefiero dejar de apostar y ceder el papel de Tristán por completo.

—Déjame hacer reconocimiento primero. Si parece ser medio normal, la apuesta está en marcha. Si da miedo, puedes poner a Vinnie en el escenario.

Sin duda, al sádico irlandés le habría encantado enviarme a esto sin saber a qué me estaba enfrentando, pero al final, su reacio asentimiento me da permiso para echar un vistazo primero. Respiro hondo y salgo al pasillo.

El número 403 está unas puertas más abajo, al otro lado del pasillo alfombrado, con las ventanas orientadas al sur, mientras que las mías dan a Grant Avenue. Montones altísimos de cajas de cartón rodean algo rosa agazapado en el medio, hurgando en una de ellas, buscando Dios sabe qué.

Si no hubiera sabido nada mejor, habría dicho que es un unicornio en el suelo, no una chica, porque todo lo que puedo ver es una cola de caballo brillante color rosa, no, son dos, largas y rectas detrás de su cabeza. Me atrevo a acercarme unos pasos arrastrando los pies, con curiosidad por saber qué más se esconde detrás de esas cajas de cartón.

—¡Aja! —Su gritito irrumpe en el pasillo silencioso mientras salta y yo tropiezo hacia atrás.

—¡Whoa! —Como reflejo, levanto ambas manos frente a mí, defendiéndome de lo que sea que esté atacando.

Entre el pulgar y el índice, sostiene una sola llave plateada, probablemente la razón por la que todavía está fuera de su apartamento, y le toma otro momento darse cuenta de mí.

—Oh, hola. —Su brazo cae, pero las comisuras de su boca se levantan.

Me quedo mirando, literalmente sin palabras. Y no por la apuesta.

La descripción de Killian era acertada, excepto que no mencionó el aspecto de Pippi Calzaslargas. Aunque su vestido negro queda a siete centímetros de ser llamado conservador, solo hay media pulgada de piel desnuda debajo de él, antes de que el resto de sus piernas se cubran con calcetines por encima de la rodilla a rayas negras y rosas.

—Ahmm... —Señala con el dedo en mi dirección, se vuelve hacia el ascensor al final del pasillo como si estuviera buscando a alguien, y luego de nuevo a mí—. ¿Vives... allí?

Sus tormentosos ojos grises van desde mi rostro hasta la puerta detrás de mí.

¿Ya estoy rompiendo las reglas si digo que sí? Muerdo el interior de mi mejilla y luego asiento con más seguridad.

—Oh, genial. Entonces debes ser Jace.

¿Debo? Alzo ambas cejas.

—Tu amigo me dijo eso hace dos minutos.

Ella sonríe. Se ve encantadora, excepto por el piercing de diamantes de imitación que descansa sobre sus dientes frontales superiores. Eso, de hecho, se ve extraño, como si se hubiera comido un duendecillo para el almuerzo.

—Soy Brinna McNeal. —Moviéndose alrededor de algunas cajas, se adelanta, extendiendo su mano—. Mi amiga y yo nos estamos mudando... umm...

Se da la vuelta una vez más, echando un vistazo a la puerta 403, como si necesitara asegurarse de que no escapó mientras la dejaba desocupada durante dos segundos.

—Allí.

Tomando su mano, llamo toda su atención hacia mí. Sus coletas vuelan sobre su hombro ante el sorprendido movimiento de su cabeza. Ella es pequeña. O tal vez no lo es, pero en comparación con mi metro ochenta y cinco, es una elfa. Tendría que ponerla en tacones altos para que su nariz llegara a mis labios, lo que hace que besarme primero sea una tarea difícil. Y obviamente ella no es la mayor fanática de los tacones, porque un par de zapatos negros con hebillas se enfurruñan junto a las cajas mientras ella está parada aquí en sus calcetines.

—¿También vas a la Academia de Artes? Por supuesto, debes hacerlo, —se responde Brinna McCalzaslargas, con la frente arrugada mientras reflexiona—, ya que tienes un apartamento aquí arriba. Me dijeron que la academia es propietaria de todos los del cuarto piso. ¿También eres estudiante de primer año?

Todavía estoy sosteniendo su mano. Silenciosamente. Es pequeña y frágil, con uñas tan rosadas como su cabello.

—No, espera, has estado viviendo aquí un tiempo, ¿no es así? Entonces, ¿estudiante de segundo año? ¿Tercero? ¿O ya eres un estudiante de último año?

No sé por qué, pero su balbuceo me hace sonreír mientras busco sus ojos tormentosos de nuevo. Brillan con la misma emoción que sentí cuando me mudé aquí desde Denver el año pasado. Aunque se viste realmente extraña, definitivamente no es una chica de gran ciudad. Probablemente de las afueras. Novata, quizás.

—Oye, ¿cariño? —La voz de Rick sale de mi apartamento y se interrumpe entre nosotros. Por supuesto. Pueden escuchar cada palabra que dice a través de la puerta abierta.

Por un momento, Brinna estudia mi rostro con los labios curvados, obviamente tratando de decidir si la voz se dirige a ella o a mí. La inclinación de mi cabeza debería darle una pista.

—Ahh... ¿sí? —ella finalmente responde, entrecerrando la mirada hacia un punto detrás de mí.

—¿Estás soltera?

¡Dios! Los amigos pueden ser muy vergonzosos. Pongo los ojos en blanco, pero también tengo curiosidad por saber cómo responderá.

Uno, dos, tres, cuatro, cinco parpadeos confusos hacia mí. Luego levanta la barbilla y vuelve a hablar,

—Si. ¿Tu?

—No exactamente. ¡Pero Jace sí lo está!

Sí, estaba esperando eso.

Lentamente, su mirada de desconcierto regresa a mi rostro.

—Ajá.

Ahora solo hay risas dentro de mi apartamento, pero de repente me pregunto cómo sería seducir a una elfa rosado y burbujeante como esta chica. Sin decir una sola palabra...

Apretando mis labios con fuerza, sonrío más y suelto su frágil mano. Luego me doy la vuelta, camino de regreso a mi piso y cierro la puerta de un golpe. Los idiotas en mi sofá me miran, tan expectantes como niños en la mañana de Navidad. Esta apuesta está claramente a punto de convertirse en su show de drama personal.

Cruzo mis brazos sobre mi pecho y presento una sonrisa de suficiencia.

—Trato hecho.
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Brinna

Aparentemente, este no es muy hablador. Gruño impotente y miro la puerta que acaba de cerrar en mi cara. Mis dedos de los pies se doblan contra el suelo. Uno de ellos está torcido. El meñique derecho. Tengo este tremendo talento para caminar hacia los muebles. Dado que hubo tanto en el camino en los últimos dos días, mientras mi amiga Chloe y yo empacábamos a lo loco todo en nuestro apartamento a tres cuadras de aquí, era natural para mí atrapar algunas cosas con los dedos de los pies.

Han pasado poco más de dos semanas desde que nos mudamos a San Francisco, y todo lo que puede salir mal ya salió mal. El primer día, olvidé mis libros de Historia del Drama 101 en mi habitación y tuve que conducir hasta Grover Beach y regresar. Un pinchazo en la autopista fue la forma en que mi Camaro azul me agradeció la tortura.

El mismo día, una semana después, tuve que conducir de nuevo a casa porque la oficina de la escuela necesitaba mi certificado de nacimiento para emitir una tarjeta de identificación de estudiante. Regresé, me tomé dos minutos para descansar en el sofá y... BANG, lo siguiente que sé es que el agua está goteando del techo justo en mi cara. Una tubería estalló en el techo sobre nuestro apartamento. Mudarse una semana, mudarse a la siguiente. Y ahora, obviamente, estamos atrapados con vecinos extraños encima de todo.

Dios, mi suerte te haría creer que rompí un espejo al caer sobre un gato negro que se cruzó en mi camino debajo de una escalera. Me rasco la cabeza. No hay gatos negros que yo recuerde. ¿Qué es lo que pasa? ¿San Francisco me odia?

Incluso si lo hace, eso no me sacará de aquí. He sentido un poco de nostalgia las últimas noches, pero estoy decidida a darle a esta ciudad todas las oportunidades que se merece. Así que cada mañana, justo después de despertarme, me prometo que será un día fabuloso. Y para ser honesta, solo tengo que pensar en la Academia de Artes y mi corazón hace piruetas como una bailarina dentro de mi pecho nuevamente.

Fue interesante descubrir que la academia ofrece apartamentos baratos para estudiantes, por lo que tal vez la tubería reventada fue realmente una bendición disfrazada. Me gusta pensar que sí porque, aunque los padres de Chloe cubren la mayor parte del alquiler de nuestra casa, el veinte por ciento, cuando no tienes trabajo, sigue siendo mucho dinero.

Recojo mis zapatos, pero no me los pongo, queriendo darle más tiempo de recuperación a mi dedo lastimado, y abro la puerta. Es un apartamento pequeño y bonito, perfecto para Chloe y para mí. Cada una tiene su propio dormitorio, con una pequeña zona común. Agachándome, empujo las cajas llenas de nuestra ropa, artículos de tocador y algunas cosas de decoración por el umbral de nuestro nuevo hogar. Chloe todavía está en camino con un par de personas de la mudanza, quienes traerán el sofá que compramos cuando nos mudamos y el televisor que mis padres nos consiguieron con todo el equipo de cocina. Aparte de esas cosas, el antiguo habitante de este lugar lo dejó todo, así que lo único que tenemos que hacer para sentirnos como en casa es quitar las sábanas blancas de los muebles. Agarro la primera a mi derecha y tiro.

¡Guau! Tosiendo, aleteo ferozmente con mis brazos mientras una nube de polvo se arremolina como cenizas de un volcán. Será mejor que saque la siguiente con un poco más de cuidado y mucho menos entusiasmo. Me quito el vestido negro y me rasco la nariz que me hace cosquillas. Todas las ventanas siguen cerradas y el aire parece viejo y polvoriento. Cuando abro dos de ellas, entra una brisa maravillosamente fresca, aunque ligeramente húmeda.

Todavía hay tres cajas esperando en el pasillo. La más grande no es la más pesada, gracias a Dios, pero cuando la llevo adentro, el fondo se rompe y 572 pares de zapatos, o algo así, caen al suelo.

Solo traje cinco pares a San Francisco. Zapatos negros de Alicia en el país de las maravillas para combinar con mis medias de rayas favoritas, botas de cuero hasta la rodilla para salir, Doc Martens de color cereza, zapatillas Nike rosas con purpurina para el gimnasio y zapatillas blancas, también con purpurina, para cualquier otra ocasión. Normalmente, me las habría puesto hoy junto con unos prácticos jeans para la mudanza, pero anoche solo pude dejar fuera un conjunto de ropa que tenía que funcionar para la mudanza y clase, y los jueves, Jeremy Ward tiene clases conmigo. Necesitaba lucir bien hoy.

Desde el primer día en la academia y la primera vez que hicimos contacto visual, he estado tratando de comunicarle sutilmente a Jeremy que estoy disponible. Me gusta cómo sus ojos azules se destacan sobre su rebelde cabello castaño claro, y tiene la nariz más dulce y chata. Él también está en mi clase de oratoria y, por lo que vi cuando eché un vistazo a su horario, también estamos en danza juntos. Lástima que todavía no la hayamos tenido. La profesora regresa tarde de un viaje a Europa.

Soñando despierta con darle un toque a la linda nariz de Jeremy con la punta de la mía, me agacho y recojo todos los zapatos de Chloe. Vuelven a la caja, que luego arrastro por el suelo hasta su habitación. No tengo ni idea de dónde los va a poner todos.

Dirigiéndome a la siguiente caja, mi mirada se posa en una puerta al final del pasillo, donde el tipo de cabello oscuro y sudadera negra apareció y desapareció hace unos minutos. Los números de bronce 409 están pegados en la parte superior.

—Jaaace, —digo en voz baja. Es un nombre lindo. Nunca había conocido a nadie que se llamara así. Mmm. Frunzo mis labios. ¿Qué apellido podría acompañarlo?

Como un gatito, me acerco de puntillas, porque sé que no podré dormir esta noche si no me entero. Debajo del timbre de la puerta, hay un letrero cuadrado, como en el exterior de todos los demás apartamentos de este piso, y dice Jason Rhode. Lindo. También hay una mirilla. Una mirilla muy tentadora. Por primera vez en mi vida, me pregunto si esas cosas también funcionan al revés. Metro sesenta es la altura óptima, pero no para mirillas. Me obliga a ponerme de puntillas para tratar de echar un vistazo a través del diminuto cristal que conduce al apartamento de Jason Rhode.

Bien, la buena noticia es que estos agujeros funcionan en ambos sentidos. Lo malo es que todo parece estar bajo el agua del otro lado. Es difícil saber si es una persona en medio de la habitación o un perchero. Pero se está moviendo, así que supongo que es un chico.

Un momento después, todo detrás del vidrio se vuelve aún más borroso con el movimiento y las voces se hacen más fuertes. Doy un salto hacia atrás presa del pánico y golpeo la pared opuesta.

Genial, Brinna, ¿ahora qué? ¿Activar el modo fantasma y volverse invisible? ¡Maldita sea!

El pequeño clic de la puerta al abrirse activa mis instintos por fin, y corro por el pasillo, saltando por encima de la caja en el camino. Desafortunadamente, la atrapo con el dedo del pie izquierdo y aterrizo boca abajo justo dentro de nuestro apartamento. Puaj.

Sin tener en cuenta el dolor y la falta de aire, me pongo de pie a la velocidad del rayo, me acomodo el vestido y camino de regreso al pasillo con la cabeza en alto y una sonrisa de confianza. Una de mis coletas todavía cubre la parte superior de mi cabeza, haciéndome cosquillas en la nariz, pero con un rápido movimiento de mi mano desaparece. Luego salto de nuevo cuando la corriente de aire entre el apartamento de Jace y el mío cierra de golpe la puerta.

Cinco chicos pasan a mi lado mientras levanto la última caja del suelo.

—Hola, Brinna —dice el primero, Killian. Se detuvo a charlar durante dos minutos cuando llegó antes.

—Hola, Brinna —sigue con acento extranjero el chico que está justo detrás de él con el pelo espeso color zanahoria.

—Hola, Brinna —repite el tercero, un rubio alto, y reconozco su voz como la que me preguntó si estaba soltera.

—Espero que tengas la llave escondida en algún lugar de ese vestido, —se ríe el cuarto, un joven parecido a Liam Hemsworth, mientras lanza una mirada a la puerta cerrada—. De lo contrario, podrías tener un problema.

Y el quinto en esta fila dice... nada en absoluto.

Jace solo captura mi mirada con un conjunto de gemas oscuras de color avellana que brillan maliciosamente en el haz de luz que proviene del techo. No puedo apartar la mirada, y él tampoco, incluso cuando eso significa que sus ojos se mueven hasta las esquinas cuando pasa a mi lado. Cuando el lado derecho de su boca se levanta en una media sonrisa, me produce escalofríos del tipo divertido e incómodo.

Sí, vecinos extraños. Totalmente.

Dos segundos más tarde, los cinco desaparecen por la esquina y su charla se desvanece rápidamente a medida que bajan las escaleras.

Finalmente respiro profundamente, un gemido inaudible se me escapa y mi cara se arruga, porque la caída en el apartamento duele bastante. Me doy la vuelta para llevar estas cosas adentro, solo para caminar directamente hacia la puerta cerrada. La caja cae de mis brazos, aterrizando sobre uno de mis dedos no lastimados. Gracias al Señor, esta es la caja con Dumbo, mi elefante de peluche y mi almohada, para que nada se rompa, ni por dentro ni por fuera.

Pero la llave que mencionó Liam Hemsworth se encuentra felizmente en un aparador cubierto con sábanas en la sala de estar. Golpeo mi cabeza contra la puerta cerrada del apartamento 403.

*
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Faltan cinco minutos para la medianoche cuando salimos del ascensor y Chloe nos deja entrar en nuestro nuevo hogar. Lonny y Matt, los dos de la mudanza, insistieron en invitarnos a tomar algo después de la entrega final, lo cual fue agradable, solo que no bebimos. Nada alcohólico de todos modos, porque Chloe se metió en algunos problemas el año pasado después de que envolvió su auto alrededor de un árbol... borracha. Ahora está en libertad condicional, no puede salir del país, tiene que someterse a pruebas de alcohol al azar y ha perdido temporalmente su licencia. Sin embargo, es una suerte para mí que no pueda salir de los Estados Unidos, porque de lo contrario estaría haciendo un semestre en el extranjero en Inglaterra en este momento y yo estaría totalmente perdida y sola aquí en San Francisco. En solidaridad, yo tampoco bebo. Para aliviar su miseria. Pero a mí no me importa tanto como a ella, porque mi bebida favorita es un batido de fresa de todos modos.

Chloe también tiene que ver a un terapeuta una vez al mes. Incluso mañana, de hecho, por eso dejamos el bar temprano esta noche. Tiene que tomar un tren a casa mañana después de clases y todavía tiene que empacar. Y, francamente, estoy agotada después de nuestra segunda mudanza en dos semanas, así que estoy feliz de caer en mi nueva cama, en mi nueva habitación, en este nuevo apartamento en San Francisco, lo más lejos que he estado de casa.

Debo haberme apagado de inmediato, porque lo que se siente como solo unos segundos después, la sirena de un buque a vapor me desaloja de mi acogedora cama. En un abrir y cerrar de ojos, me quedo alerta en medio de esta extraña habitación. Respirando con dificultad, armada con mi almohada y protegiendo con mi camisón mis bragas, examino la habitación en busca de la fuente de la perturbación. Me toma un momento comprender dónde estoy y distinguir mi teléfono, iluminado y a todo volumen en la mesita de noche.

—¡Briiiiinn! —Una voz apagada suena a través de la pared que separa mi habitación de la de Chloe—. ¡Apágalo!

De hecho, ella es la razón por la que la alarma está configurada tan fuerte en primer lugar, así que sostengo mi teléfono contra la pared durante medio minuto. Riendo, finalmente la apago.

Mi mejor amiga es una gran actriz, una jugadora de fútbol ruda y una aficionada al chocolate blanco, pero definitivamente no es una persona mañanera. Esa última parte, solo la descubrí en las últimas dos semanas que hemos estado viviendo juntas. Golpear su puerta y llamarla para que se levante de la cama un millón de veces antes de las siete de la mañana todos los días está volviéndose aburrido muy rápido. Este truco de alarma funciona mucho mejor y no puedo ser responsable si disfruto torturándola un poco.

No me importa levantarme temprano, siempre y cuando tome mi yogur con fresas para el desayuno, el cual no hay el día de hoy.

Un enorme vacío es todo lo que hay dentro de la nevera. Maldita sea. En protesta, mi estómago ruge como si se estuviera comiéndose a sí mismo.

—¡Levántate, dormilona! ¡No hay desayuno! —Grito, pasando mis dedos por mi cabello enredado—. Tenemos que parar en la cafetería en el camino.

Todavía un poco desorientada en este nuevo lugar, voy al baño y me ducho. Una cascada rosada cae desde mi cabello, porque el color aún es nuevo. La mayor parte de la secundaria, estas hebras largas y rectas estuvieron teñidas de rojo fresa. Sin embargo, con el comienzo de una nueva vida, lo cambié a mi color favorito: el rosa.

Santa Madam Mim, si hubiera tenido alguna idea de lo increíble que se vería, lo habría hecho hace años.

Los patrones entrecruzados de color rosa en la mayoría de nuestras toallas blancas son el único inconveniente. Me seco el cabello con secador y luego busco en el armario gigante de mi nueva habitación. Mi ropa ni siquiera lo llena hasta la mitad. Mi botín del día es una falda acampanada de color ciruela y una camiseta gris ajustada que tiene a Bambi. Si no es rosa, tiene que ser Disney.

Salgo de mi habitación a tiempo para ver al Grinch desaparecer en el baño. Quince minutos después, reaparece, transformada en una hermosa Bella, su cabello castaño oscuro alisado y brillante. Junto con unos vaqueros oscuros, lleva un suéter largo de cachemira blanco ceñido con un cinturón negro fino. Solo su sonrisa compite con el brillo de la tela.

Sí, esa es Chloe. Siempre bonita, siempre con un estilo meticuloso. De hecho, fue ella quien me enseñó a maquillarme perfectamente cuando teníamos doce años, aunque ahora solo uso un brillo de labios rosa y un poco de sombra de ojos morada. Dejé de usar delineador de ojos y rímel cuando comencé a salir y aprendí que manchan horriblemente cuando lloras en el cine. Y lloro muy a menudo en el cine, ya sea que la película tenga un final feliz o triste. Por otro lado, me encanta usar esmalte de uñas. Suele ser rosa. Con pegatinas de mariposas en cada una de mis uñas anulares.

Salimos juntas del apartamento. Sin embargo, tengo que volver a subir tan pronto como salimos del ascensor, porque olvidé mi llave de nuevo y Chloe no estará aquí cuando llegue a casa de clases. Tomando prestado la suya para entrar, asalto la cómoda de mi habitación, solo para recordar unos minutos más tarde que metí la llave en un bolsillo interior de mi mochila anoche, ¡para no olvidarla esta mañana! Hah. Inteligente.

Debido a que el ascensor se encuentra actualmente en algún lugar entre el primer y el segundo piso, tomo las escaleras mientras busco la horquilla de mariposa en mi mochila. En la parte inferior del edificio de cinco pisos, abro la puerta, luego sostengo el broche con los dientes por un momento mientras enrollo mi cabello con ambas manos, saliendo al sol brillante.

San Francisco por la mañana no se parece en nada a Grover Beach. Es ruidoso, es agitado y huele. Pasa gente vestida de punta en blanco. Dios mío, ¡una se parece a Anna de Frozen! ¡La amo! Una limusina dobla la esquina y, al otro lado de la calle, alguien grita que la perdición está cerca.

Sí, otra oportunidad de que este día se convierta en el mejor de todos.

Girando en el lugar en busca de Chloe, la encuentro hablando con un tipo con un cigarrillo en la comisura de la boca. Sus ojos azules encuentran los míos y sonríe. Yo sé por qué. Es uno de los amigos de nuestro vecino. En realidad, él es quien comprobó si estaba soltera. El humo sale de su boca cuando dice:

—Hola.

—Hola, —es todo lo que puedo responder a través de mi mandíbula apretada, tratando de no soltar el clip mientras todavía estoy retorciéndome el cabello. Tan pronto como se siente perfectamente apretado, tomo el clip de mariposa y lo coloco en la parte posterior de mi cabeza. Eso me permite responder a su sonrisa con una propia.

—¿Vives en este edificio también?

—No, uno de los chicos y yo alquilamos una casa a dos cuadras. Solo estoy esperando a que Jace baje. —Empujándose lejos de la pared de ladrillos, inclina la cabeza hacia arriba como si esperara encontrar a nuestro vecino en una de las ventanas de arriba. También estiro el cuello, pero no hay nadie. Apaga el cigarrillo con la suela del zapato y tira la colilla a la basura en la acera, expulsando la última columna de humo por un lado de la boca. Después de secarse la mano en el pecho, me la tiende.

—Soy Rick Anderson, por cierto.

Lo agarro con firmeza, pero luego me distraigo un poco con las charadas que Chloe está actuando con avidez detrás de él. ¡Ay! Gracias a Dios, él no puede ver mientras ella se lame el dedo y simula tocarlo. Su boca se mueve silenciosamente, y sé que está fingiendo hacer ese silbido. Luego, señalando el tatuaje de serpiente que emerge de debajo de la manga de la camiseta blanca de Rick y se despliega por sus bíceps, ella pone los ojos en blanco como si se estuviera desmayando y se agarra el corazón.

Eres tan loca, cariño, quiero lanzarme a la loca reina del drama que tengo de amiga, pero mantengo mi lengua bajo control y me concentro en Rick.

—Bien. ¿Entonces todos ustedes van a la academia?

Sabe que me refiero a la banda de chicos de ayer.

—Mm-hm. Estudiantes de segundo año. Excepto Lawrence.

Con una inclinación de cabeza, entrecierra los ojos un poco como si me instara a recordar.

—¿Chico alto, pelo rojo?

—¿El que tiene acento?

—Irlandés, sí. Es del último año.

Chloe da la vuelta y se para a mi lado ahora.

—¿No es eso emocionante? —Ella mira de un lado a otro entre él y yo—. Antes de que llegaras, le estaba diciendo a Rick que ambas somos estudiantes de primer año.

—¿Les gusta la Academia? —nos pregunta a las dos, pero pronto su mirada intrigada se detiene solo en mí mientras mete las manos en los bolsillos de sus jeans. Parece que esta mañana estoy recibiendo un poco más de atención de la que realmente deseo.

—Es demasiado pronto para informar, —miento, fingiendo, cuando de hecho me muero por comenzar las lecciones hoy, porque todo lo relacionado con la Academia de teatro es simplemente increíble—. Pero parece realmente... agradable.

Por un momento, solo me mira fijamente. Luego, su rostro se divide en una amplia sonrisa y asiente en cámara lenta.

—Muy bien. Se honesta, ¡te encanta!

Está bien, me descubrió. Mis mejillas se acalambran por sonreír ahora mientras muevo la cabeza frenéticamente. Abrochando las correas de mi mochila, me balanceo de puntillas.

—¿No es el mejor lugar en el que has estado en tu vida?

—No es el mejor, pero definitivamente es genial.

—Oye, podríamos esperar a tu amigo para que podamos caminar todos juntos a la academia, —sugiere Chloe con un parpadeo coqueto que Rick no extraña o ignora.

Sonriendo, se encoge de hombros.

—¿Por qué no? Jace estará encantado. —Y el último segundo de su sonrisa va hacia mí.

¿Exactamente qué me estoy perdiendo?

—Um... sí, —le digo, escudriñándolo por el rabillo del ojo—. No sé por qué tu amigo estaría tan encantado, pero lo siento, no podemos. Necesito mi yogur.

Le doy a Chloe una mirada de disculpa antes de agarrar un puñado de su suéter y alejarla a pesar de su renuencia a moverse. A Rick, le digo por encima del hombro:

—Supongo que nos veremos.

—¡Definitivamente! —Se ríe y no tengo ni idea de por qué.

— ¿Por qué hiciste eso? —Chloe sisea tan pronto como estamos fuera del alcance del oído y, afortunadamente, está acelerando el paso a mi lado.

—Necesito un poco de desayuno, y el tipo está en una relación. No hay necesidad de atraparlo.

—¿Cómo sabes eso?

Ignorando su mirada de reproche y su voz irritada, miro a izquierda y derecha antes de cruzar la calle.

—Porque él lo dijo.

El letrero de neón azul de la cafetería al final de la cuadra funciona como un faro, lo que hace que mi ritmo se duplique.

—Ayer estuvo con los muchachos y lo mencionó. Te lo dije, todos eran raros.

Chloe me clava con una mirada de reojo.

—Creo que es más lindo que raro.

—Sí lo que sea. —Tengo otros problemas además de hablar con ella sobre posibles novios, o, en este caso, imposibles. Como el hecho de que es demasiado pronto para esto y mi estómago está vacío.

Casi muerta de hambre, la arrastro dentro de la tienda brillantemente iluminada con ventanas altas y mesas redondas y metálicas por todas partes. El lugar está vacío, excepto por algunos clientes al fondo. Levantan la cabeza cuando suena la campana sobre la puerta, pero no nos prestan más atención. Nos dirigimos directamente hacia el tipo de cabello castaño revuelto y delantal rojo que limpia la encimera. Parece mayor que nosotras, pero no mucho.

—Un parfait de yogur de fresa, por favor, —ordeno mientras saco monedas de mi bolso, con la barbilla baja.

—¿Para llevar? — Su voz se apaga, como si todavía estuviera soñando con su almohada.

Faltan veinte minutos para el comienzo de mi primera clase. Levantando la cabeza, arrugo la nariz.

—Más como para correr y tropezar, porque tengo prisa y eso es lo que mejor se me da.

No le parece gracioso y se limita a mirarme, esperando.

Mi sonrisa cae cuando me encojo dos pulgadas.

—Um, sí. Para llevar, por favor.

Me entrega un vaso con tapa y una cuchara de plástico blanco a cambio de dos veinte. Lanzo en su taza de propina cincuenta centavos extra y un trozo de chicle de fresa. Tal vez eso alegrará su rígido humor de San Francisco.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


​​Capítulo 3
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Jace

—¡Maldita sea! ¿Qué me perdí? —Exijo mientras salgo del edificio y veo a mi nueva vecina caminando hacia el cruce de peatones con su compañera de cuarto de cabello oscuro.

—Medio minuto antes, amigo, y podrías haberlas acompañado a la Academia, —me dice Rick.

—Okey. —Miro mi reloj. Siete y media. Normalmente, no salgo tan temprano en la mañana, pero mi motocicleta está en el taller; es necesario cambiar el embrague. Sin ella, me toma unos veinte minutos caminar hasta la escuela.

—El lunes llegaré un poco más temprano.

Empezamos a andar tras las chicas. Caminan bastante rápido, como si tuvieran miedo de que alguien las siguiera. ¿Robaron algo? Siento la tentación de gritarles. Excepto que mi lengua es una zona muerta en lo que respecta a la chica frambuesa.

Quince metros por detrás, veo cómo sus caderas se balancean con sus zancadas. Bueno, las de la chica de la derecha más que las de Brinna. Rick dice que su nombre es Chloe. Parece una Chloe desde atrás. Delgada, alta, con cabello largo, castaño oscuro, y su trasero cubierto de jeans que te permiten ver el tipo de ropa interior que lleva. No es que conozca a muchas chicas que se llamen Chloe, pero así es como siempre imaginé que sería alguien con ese nombre.

Por otro lado, nunca imaginé a alguien llamado Brinna. El nombre es tan raro como su loco color de pelo. Al menos las botas hasta la rodilla que lleva hoy lucen muchísimo mejor que las medias de cebra rosa y negro de ayer.

Toman un giro cerrado a la izquierda y desaparecen en Mosby's Coffee ’n Cake. Ahí es cuando las pasamos y tomamos la delantera.

—¿Quieres esperarlas y caminar juntos? —Rick pregunta, disminuyendo un poco la velocidad.

—Nah. Eso sería raro. —No voy a arruinar mis oportunidades con ella el primer día al parecer un acosador mudo—. Van a la misma Academia, ¿verdad? No es un lugar tan grande. No será demasiado difícil encontrarla en algún lugar del campus más tarde.

Él se encoge de hombros.

—Buen punto.

Del bolsillo de mis jeans negros, saco un paquete de Tic Tacs naranjas, agito un par en mi palma y me los meto en la boca. Aparte de correr con mi motocicleta a través de las Montañas Rocosas cada vez que estoy en casa en Denver, los Tic Tacs son mi única otra adicción.

En cuanto a Rick, con su mal hábito de fumar, no necesito preguntarle si él también quiere. Solo sostengo el paquete. Lo inclina y coge un pequeño caramelo blanco con forma de Minion con el pulgar y el índice y se lo mete entre los dientes.

—¿Tienes un plan? —pregunta.

—¿Para qué? Es viernes. —Siempre hacemos lo mismo los viernes—. Ustedes vendrán a jugar con el PS4 esta tarde, y luego me iré a trabajar.

Durante el verano, acepté un trabajo como mixólogo en un elegante bar llamado Código Rojo. Una vez que comenzaron las clases, trabajar cuatro noches a la semana se convirtió en demasiado, pero me gustó allí: mi jefe es genial y la clientela es un cambio agradable de la comunidad de actores en la que paso la mayor parte del tiempo, así que mantuve mi turno de tres horas los jueves y viernes, de ocho a once.

—Sé que es viernes de PlayStation. —El Tic Tac hace clic contra sus dientes mientras habla—. Me refiero a la apuesta. A Brinna. ¿Pensaste en una estratagema durante la noche para seducirla?

Realmente no. Soy más del tipo espontáneo.

—Primero que nada, tengo que llamar su atención, ¿verdad? —Muerdo mis Tic Tacs, disfrutando del sabor fresco, y arqueo una ceja en su dirección—. Y la palabra es estra-te-gía.

—Sí, por supuesto. —Se levanta un lado de la boca y me empuja con el hombro—. A nadie le gusta un sabelotodo, ¿sabes?

Me río mucho mientras cruzamos la última calle antes de la escuela y entramos.

Rick se sienta a mi lado en Técnicas de Actuación 201, y luego es improvisación con Vinnie y Killian. En el medio, mantengo un ojo entrenado en los pasillos y el pequeño espacio verde fuera de los dos edificios que componen la academia, pero frambuesa no está por ningún lado. O se esconde de mí o tenemos clases en edificios opuestos.

A las diez en punto, es mi turno de comprar cuatro capuchinos y un macchiato; Lawrence siempre se distingue del resto de nosotros, los humildes actores. Pago con veinte y dejo el resto como propina para la chica del quiosco. Cada uno de nosotros tiene un día diferente de la semana en el que compramos una ronda de café para todo el grupo. El viernes es mío.

Como caballos salvajes masticando el bocado, los chicos esperan su entrega diaria de cafeína en nuestra mesa habitual junto al césped, a la sombra de uno de los majestuosos edificios de piedra de la escuela. Me siento con ellos y disfruto de mi propia bebida mientras toman sus tazas, Vinnie y Rick alcanzan las marcadas con azúcar extra.

—¿Algo que informar sobre la conquista de Hello Kitty? —Lawrence se ríe mientras se limpia la espuma de canela de su labio superior. Nunca bebe del pico de la tapa. O ha visto demasiadas películas grotescas o tiene un trastorno paranoico grave, porque siempre dice que no quiere comer o beber accidentalmente algo que algún vendedor loco podría haber lamido solo por diversión antes de venderlo. Por qué un barista lamería una tapa, no lo sé, y no pregunto.

—¿Ya robaste el primer beso esta mañana?

—Si lo hubiera hecho, lo habrías visto, —bromeo—. ¿No eran esas las reglas? ¿Crear pornografía en vivo para que la veas?

—Graba pornografía dentro de tu habitación tanto como quieras, —replica—. Estoy bien con solo tres simples besos.

Vinnie lanza una mirada de suficiencia en mi dirección.

—No creo que haya nada simple en ellos.

—Sí. —Killian se ríe, rascándose el cuello—. Tendrás que deslizarte justo debajo de sus pies y hacer que caiga encima de ti para que sus labios caigan sobre los tuyos.

—¡Oye, nada de ayuda! —Lawrence brama, arrojando un trozo de papel arrugado a la frente de Killian—. Rhode tiene que ganar esta apuesta él solo.

Pongo los ojos en blanco.

—Como si fuera a hacer eso alguna vez.

¿O quizás debería? Maldita sea, ¿y si es la única oportunidad que tengo? No es como si fuera a poder sentarme, fruncir los labios y esperar a que su beso me golpee. ¿Y dónde diablos está ella, de todos modos? Todo el mundo está fuera para el descanso entre nuestra segunda y tercera clase, pero Brinna y su amiga obviamente tienen mejores planes. ¿No tengo suerte...?

Inclinándome hacia atrás, bebo mi capuchino caliente y dejo que mi mirada recorra el césped. No, ni un solo mechón de cabello rosado en ninguna parte. Realmente me lo está poniendo difícil. A este ritmo, necesitaré un GPS para localizarla.

Al instante siguiente, casi me atraganto con mi café cuando una idea fabulosa me golpea en la cabeza. Me levanto de un tirón y toso, dejando la taza en la mesa.

—Hombre, ¿todo bien? —Rick exige.

—Sí, sí. Estoy bien. Solo tengo que irme. Tengo que hacer algo que no puede esperar.

Más precisamente, tengo que conseguir algo. Me pongo de pie de un salto, tomo el resto de mi bebida y tiro el vaso a la basura cerca de la mesa.

Los cuatro chicos me miran con asombro y Vinnie pregunta:

—¿A dónde vas?

—No hay tiempo para explicar. —Doy un vistazo a mi reloj. ¡Mierda! El receso casi ha terminado—. ¡Los veo luego!

Cargando mi mochila sobre mi hombro, corro a través del césped, directamente al edificio de enfrente, y corro escaleras arriba hacia la oficina de administración.

—Buenos días. —La mujer pequeña y redonda detrás del mostrador me ofrece una sonrisa amistosa cuando prácticamente caigo por la puerta después de un golpe rápido.

—Hola.

Empuja las gafas atadas a una fina cadena de oro alrededor de su cuello más arriba de su nariz y se aclara la garganta mientras trato de recuperar el aliento.

—¿Cómo puedo ayudarte?

Con un brazo apoyado en el vidrio de la encimera a la altura del pecho entre nosotros, la miro, todavía jadeando un poco demasiado fuerte.

—Necesito el horario de una estudiante. Su nombre es Brinna McNeal. ¿Podrías imprimirlo por mí?

Angélica Delares, eso es lo que dice en la placa de identificación con la que estoy jugando ahora mismo, junta unas cuantas hojas de papel en una pila y me examina a través de sus gafas sin marco.

—Los horarios, así como cualquier otra información sobre nuestros estudiantes, son confidenciales, señor...

—McNeal, —termino rápidamente. Luego me inclino un poco hacia adelante y le presento una sonrisa amistosa—. Mira, Brinna es mi hermana pequeña, y perdió su horario ayer. Ella es una estudiante de primer año, por lo que está totalmente perdida en este momento. La pobre chica está afuera llorando y hablando de volar a casa en Denver.

Hago una mueca.

—Mamá me va a matar si dejo que eso suceda.

Obviamente, mi mentira hace el truco. La expresión escéptica de Angélica se derrite en una suave simpatía.

—Bien, entonces haré una excepción. —Deja la pila de papeles y se vuelve hacia su computadora para usar el teclado—. ¿Cuándo es el cumpleaños de tu hermana?

Puaj. Hay 365 a una de que lo haga bien. Trago saliva y luego me río. Ella levanta la cabeza y me mira.

—¿De verdad esperas que sepa el cumpleaños de mi hermana? Ni siquiera puedo recordar el de mi mamá. —Busco en mi bolsillo trasero mi teléfono—. Pero puedo llamarla, si realmente lo necesitas.

Ya empezando a abrir mis contactos, rezo interiormente para que compre mi farsa y me deje salir del apuro. No tengo ni idea de a quién voy a llamar.

La secretaria suspira, pero se concentra de nuevo en la computadora, sus ojos van y vienen entre la pantalla y el teclado.

—Todo está bien. La encontraré por su nombre.

Demonios, ¿dónde está mi Oscar por esa increíble actuación?

—McNeal, dijiste. ¿Es E-I o E-A?

—E-A, —le digo, mentalmente felicitándome por leer la placa de identificación en el apartamento 403 ayer. Pronto, la impresora en la esquina trasera de la oficina cobra vida con un suave traqueteo. La mujer se pone de pie y se quita las gafas. Diez segundos después, me entrega el horario de Brinna al otro lado del mostrador y le digo adiós con una sonrisa de agradecimiento.

Justo afuera de su oficina, tan pronto como la puerta se cierra, salto y levanto mi puño en el aire, siseando:

—¡Sí! —a través de dientes apretados.

Las miradas curiosas de los estudiantes que pasan no me molestan. No pueden saber el gran logro que tengo en mis manos. Mi mirada vuela de la parte superior a la inferior de cada columna de la hoja para saber cuándo y dónde está el gatito rosa en este edificio. Y sí, es justo lo que pensé. Comparando su horario con el mío, es como si también estuviéramos estudiando en diferentes planetas. Estamos en lugares opuestos para casi todo, excepto el lunes por la mañana, cuando ella tiene Oratoria junto a mi clase de escritura, y luego los miércoles y viernes de las dos a las tres y media, cuando tiene Introducción a la danza y yo he terminado por el día.
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